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i 3s cierto lo quz han dicna los 
Salgados, pe el po no esté con | 
ellos y el Diputaao, está contra ] 

pa o al.g'uü 
de'irar. 

iimanto, y á poco empezó á 

illa 
este? 

¿lo se puede ser amî o del sê  
ñor Sagasta solamente? 

Dejaremos de publfcar este per 
manente, cuando se nos coñíeste? 

m Ir i postal 

bien se 

aateriores pre^ 
a DO' 
anta 

i CQ'ts dé loO millas 
era? ¿Quién la h .bia 
lireciou de las herí 
er que no se trataba 
cidío. 
'do nos hacíamos las 

A propósito de la pérdida del globo 
Lxxsitmia, cuyo preciso fia se ignora, 
nos complacemos en inseitar ei íaulaati-
co y muy interesante relato que hace ei 
insigne tíenofc, del singular drama trági
co desarrollado en un globo, que corrió 
aunque por causa diatinca, una suerte 
análoga á la del referido Ludtania. 

E n el rol presentado (haoe mas do,40 
años) al comandante dei puerto de la 
Habana por el capitán del be'rgaaíin l i e -
lámpago, y en el cuaderno de bitácora 
correspondiente, consta una smgiadara, 
QU la cual se lee: 

«Amanecincioá coa cielo y horizon
te despejados, viento fresco del tí. 
S E ; marejada del mismo y rumbo al O. 
SO; navegando ea 12 cuartas coa todo 
el aparejo, excepto los juaaetes y sobres 
que hubo qae cargar y aferrar cuatro 
horas aates por haber reírescado @1 
vieato. 

A eso de las ocho d e j a mañana, y 
hallaadoaos a unas 150 millas de la cos
ta entre los paralelos 35.° y 34.° latitud 
Norte, cantó el tope que por la amura 
de babor se divisaba á sotavento un glo
bo aereostático que descendía rápida
mente hacia el mar. LOs aateojus nos 
permitievou ver que el aeraoaama esta
ba ea ja barquiila; la cual rozaba las olas 
pocos momentos después. 

L a barqudla, que luego resultó éstaf 
formada por üa enrejado do m i m a r e s , 
revestido d» coióres nacionales, se lie 
nó de agua, y sumergida casi por Cum 
pleto, fuuciouaba como potente íreno 
retardando la marcha del globo. 

Kl bergantia hizo por él; y ea el ac-
to empezó la regata mas original que se 
ha visto en ei muado: la de ua globo 
huyeado de ua bergaatia dáadoie caza, 

JÉ globo perdía hidrógeao visibie-
meaía; pues á la media hora de corrida, 
ao padieadoya sosteaer el peso de su 
envultura, tocó ea el a^aa y siguió á 
flote huyendo del bergantia, -hasta que 
el buque cazador pudo casi atracar á él. 

Nuestra sorpresa entoaces fué extra
ordinaria; porque pudimos observar que 
el aereonauta era una mujer enteramen
te desnuda y de rarísima belleza, una 
Venus saliendo de la mar. 

—¡Ua vestido! ¡Por Dios, que estoy 
desauda! dijo coa voz casi apagaaa; 
cuando yo me acercaba ea el bote á re
cogerla. 

Coa sábaaa's que hice bajar de á bor
do quedó luego cubierta aquella incom
parable desnudez, teaieado yo que ha
cerlo asi por mí'mismo, pues ella apeaas 
podía valerse, á causa de teaer atrave
sados los aatebrazos, cada uao pardos 
enormes puaáladas,' además de otra he
rida ea ua hombro y vanas cortaduras 
ea el pecho. Coa graa respeto y hoadí • 
sima lástima la trasladamos á bordo y 
la iastalamos lo mejor posible ea la cá
mara del bergaatia. Pero ao biea se ha* 
lió ea 9Í improvisado ^echo y ina hubo 

•Ua sueño reparador pareció volverla 
á la vida y al uso do sus facultades, pues 
al anochecer, coa voz muy débil y con 
grandes interrupciones, que á veces ter-
miuabaa eu sincopes, me dijo lo si-
gaieate: 

—Capitáa, yo me muero... De estas 
heridas ha maaado mucha saugre y me 
sieato desfallecer Pero esto es lo de 
meaos ¡oque me mata es la agoaia ea 
que üa p sado 20 horas seguidas hasta 
que usted me salvó Soy fraacesa, y 
si hablo conientemeate el español, es 
porque mi madre es gaditana... Yo me 
llamo liosa Dulong y López Mi padre 
fué e! famoso aeronauta Duloag, que ha
bía hecho más de cien ascensiones, ca^i 
todas coa graa f Jicidad. E a mi casa no 
había lujo; pero si bastaute h o l g ó n . 
Gouteato no habla; por que mi raadle es
taba temiendo siempre uaa catástrofe, 
DO solo por mi padre,' siao tambiéa por 
mil; pues mi padre hizo que yo lo acom
pañase en vanas asceusiooes; con lo cual 
pude apreader el manejo ae los globos 

E n las dos últimas estuvo m\ padre 
muy desgraciado: en ellas se le destro
zaron los globos; y para reponerlos, tuvo 
que^ aduüir á los ahorros que ea casa 
había, E a la última asceasión gastó 
cuaato quedaba. Salió de los campos tíli-
seos de París precisa méate hoy hace tres 
años; subió a gran altura; lo vimos per-' 
derse eatre las aubes... y jamas hemos 
vuelto á sabar de él. 

E l hambre eatró ea mi 
taado ya coa recursos, 
dé uaa compañía de aero 

DoiorCi se sentó ea la oarquiila, y mi-
raudo la columna barométrica, exclamó: 

—Esta es Ta imajeu de mi desdichado 
amor. Mientras más ascendía la pasióo 
en mí, más bajaba ea aquel hambre, de 
hielo para mí, el poco afecto que llegue 
á iáspirarle. 

Y Dolores lloraba tasituraa. 
E l vieato soplaba de! Nordeste coa 

violencia, y yo temí llegar á orillas del 
Atlántico aates de que cerrara la noche; 
por lo cual anuncié á Dolores que era 
preciso descender., 

—¿Bajar á tiarraf ¡Yo ao vuelvo más á 
la tierra! Nunca. Mira, Rosa, me dijo 
muy despacio: las sospechas, como ser 
piautes euroscadas á mi cuello, estabaa I 
ahogando • Porque yr> tuve celos. ¿Sanes | 
tú lo que son celos4? Y di ea seguirle, ¿sa- I 
bes? Y al ña lo v i coa ella, icoa ella! E a 
su casa de campo. Y como loca, me eshé j 
sobre él, y de ua solo golpe ea el corazoa \ 
le quitó la vida. Mira, Rosa este es el \ 
puñal de aii venganza. 

Y Dolores empezó á 
loca aquel arma homicida. 

— L a justicia ma persigue, y por eso j 
me vine huyendo á Sevilla; y por eso 
tambiéa, al ver que ibas á elevarte por | 
los aiies, me embarqué contigo, para | 
huir de la tierra; para huir hasta donde j 
nadie mo! persiga; porque' has de saber [ 
que doade quiera que yo volvía ea Cór- j 
doba los ojos, allí lo veía yo á lo Isjos, | 
como u a espectro que ve ai i por mí, \ 

esgrimir como 

iVolvei 
-Pero 

Nuaca. auacal 

no coa- I 

¡Ni uaa palabra más! Y jay de tí si 
intentas descendeii 

Y la loca sa levaato como una furia, 
ameuazáadome coa el pañal. 

—Asceadamos más, más. . . 
Y cogió dos saqsitos de arena y los 

laas'o fuera dé la barquilla. 
—¡Cómo baja el mercurio! 
Y aqueda loca., coa el puñal ea la 

m^ao, se seató freate á mi, y me dijo 
por última palabra aquella tarde: 

al servicio'f —¡Como te muevas, te mato! 
que da es ' | Cerró la noche. Sin luna, sin más luz 

is_y ea las ¡ que la de las estrellas. ¡Qué angustia! 
H i "hecho ; Yo saatia que estábamos ya soore el 

y mi madra j Océ-ao, por la humedad de la atmosfera 
compañía j sulina. Y no me atrevía a moverme; 

villa; ayer; | porque con mucha frecuencia interrum-
p a él s^ié^ae siloucio de aqaeiia aoche 
de tormento la fatídica voz da la loca: 

— Rosa como to muevas, te matol 
Y esto uaa vez, y otra. . y otras pail 

hasta el amanecer. ^ Concibe ustes ca
pitán, uaamoche de más horrendo mar
tirio? 

Un sincope mayor que los demás inte
rrumpió este espantable narración. 

Horas después Rosa dijo: 
— A l alba, cuando ya.había bastaute 

luz, la loca miro al barómetro y notó 
í que el mercurio había subido y aosotros 

gda que casi rayaba en fre- \ ua-Íado: f@DÓmsoo ^ o y natural por ha-
\ berse coatraido el hidrógeno del giobo 

Y sin más aquella mujer d«3mente, en 
ea el frenesí más furibundo, se arrojó 
sobre mí, püñál én mano. Yo la sujeté 
por las muñecas; pero no puede impedir 
que me causara todas las heridas que 
usted ha visto, ni que al fin, después de 
taa tremerda lucha ea medio de los 
aires, se desprendiese completa méate 
de mí. 

Eatoaces, viéndose libre, me asestó 
freoética, a! pecho un golpe tremebuudo 
que sin eraba.rga, yo pude esquivar con 
un mpv.mieotofe oz, como un relámpago 
Y fue tanta la rabia con que me dirigió 
el golpe, que ei puñal se clavó en el en
rejado de mimbres de la barquilla, doa
de quedó tan sujeto que la loca no piído 
sacarlo fácilmente. Al punto, pava hacer 
más fuerza apoyó el pié derecho en nao 
de los huecos del euregado, hizo a lí 
hincapié,y tiró coa tal violencia que cayó 
hacia atrás sobrelaborda de la barquilla; 
y perdiendo el equilibrio, bolteó sobm 
tan estrecho sostén; y... ihorror de los 
horrores! punal eu maao se precipuo 
aquel demoaio ea el espacio, desde uaa 
altura de más de dos mil metros sobre 
el nivel del mar. 

L a sabida del globo al pcrder'de rs^ 
pente tanta carga, fué espantosa, por 
más que yo iamodutameateabr í las vál
vulas de escape, para dejar .salir ei h i 
drógeno ea la miyor cantidad posible. 
Pero desde que volví á la aaterior altu
ra de 2,000 metros, se inició, ooatra 
mi voluatad, ua coastaate descoasa, 
cada vez más rápido, sin duda por ha« 
berse producido alguna grieta ea el bar* 
niz de la envoltura. 

Lo demás, capitán, es conocido ds 
us'ed. Yo me maero. Me muero de ho* 
rror, de una aogustia indefiaibie... ¡Po
bre madre mía! ¡Pobre madre mía! 

Capitáa sólo me queda ua favor que 
pedir á usted: que le escriba, cuaato aa
tes le sea posible noticiándole mi triste 
fin. 

L a aereonauta calió. Volvió á delirar 
con una fiebre altísima, y aquella misma 
noche d^jó de existir... 

A l amanecer le dimos sepultura ea« 
tre las olas impasibles de la mar.» 

E . BENÓTi 

tián, oseaba á punto de embarcarme en 
el giobo, se me acerco una señora muy 

ie dijo muy de ;' '! i 3 • vestida, 
quedo: 

—Aereonauta, si míadmi tes en tu bar 
quilla, te aoy mil duros. Tómalos y me 
alargó uaa bolsa-ileua de oro. 

— Madre, ¡mi bien! Toma y arroja el 
hambre fuera de auestro hogar. 

Bfi seguida entramos ea la barquilla, 
soltaron las amarras y aos elevamos ra 
pidísimameate por los aires. 

L a pasajera se veía huir de la tierra 
coa uaa a 
aesí, 
, —¡Beadita seas, aereonauta! ¿Cómo te 
llamas? Yo quiere que nos hablemos de 
tú. ¡Qué gozo taugraar íe el mió al huir 
de la ierra! ¿Gomo te llamas? ¡Dimelo! 

—Hosa. 
—Pues yo me llama Dolores; nombre 

que me cuadra perfectameute, porque yo 
soy el dolor de los dolores. ¡ Jómo aos 
alejamos! ¡Qaó diminutos aparecen los 
objetoíliQue chicas las torres de las igie-
sias! ¡(Jómo se aogosta el Guadalquivir! 

—Es'que sabiruos mucho. 
— Y ¿en qué lo conoces, Rosa? 
— E a lo que baja el mercurio en este 

barómetro. 
—Quiere usted que subamos más? 
—qQué si quierol 

.coa el frío de la noche. Notar Doi ares 
| que habíamos descendido, ponerse fu

riosamente á arrojar cuaato lastre había 
I en la barquilla, todo fué uno Y en se

guida esgnmiendo el puñal cerca de mi 
pecho, hizo que me desnudara y que 
tirase al mar todos mis vestidos. E l 
globo,{naturalmente, ascendió de nuevo; 
y ella, satisfecha al parecer, volvió a 
sentarse junto al barómetro. Pero ha
biendo observad o, cuando atravesámos 
una capa de aire frío, que el mercurio 
subía nuevamente, me dijo con la mayor 
crueldad. 

—Rosa, es preciso que te tires al agua, 
llnmediatamentej T u peso me impide. 
Yo no quiero volver abajo. Y si no te 
tiras por la propia voluntad, te mato, y 

T R A G E D I A CONYUGAL 

Cuando sa hubo dado la señal da la 
partida, Clara Darbeliea abrió brutal
mente la portezuela y se lanzó al an
dén. 

Con su billete taladrado, metido en 
uno de sus guantes, vió alejarse el tren 
y á ios pocos momentos salió de la esta
ción. 

E n el coche que la condujo á su ca» 
sa tuvo una crisis nerviosa. 

Había sacrificado su amor á su co« 
bardia. Sin embargo, había prometido 
solemnemente á Jorge Soubiereabando« 
nar su hogar y partir en su compa
ñía. 

Se habían encontrado en la sala de e3« 
pera, y después de haber tomado sepa
radamente sus billetes para el H^vre, sa 
habían instalado, como medida de pre
caución, en distintos coches, coatando 
reunirse en la estación próxima. 
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E L D E M O C R A T A 

mentó temió las irreparables consecuen- | amante. jAh miserables! ¡Y ha querido 
cias del acto que iba á realizar y tuvo | que te fueras con él j tú no tenias i n -
miedo. Comprendió la enormidad de sa j conveniente en seguirle! ¡Pero has teni-
falta y recordó la honrada existencia | do miedo y no te has atrevido á realizar 
que su esposo le proporcionaba con su 
trabajo. Llena da espante resolvió renun
ciar á su pasión y regresar á su domici 
lio. 

Detúvose el carruage ante su casa 
y después de haber pagado al cochero, 
subió rápidamente ¡a escalera. 

Y , entrando en el despacho de su 
marido, cogió de la mesa una carta que 
allí habia colocado una hora antes, y la 
quemó á la luz de una bugia. «iMi carta 
de despedida!»-dijo Clara para si. 

Inmediatamente se dirigió á su 
cuarto, se desnudó, se aecstó y trató 
de dormirse, procurando olvidar su ten
tativa de fuga. Rendida de cansancio, 
logró conciliar el sueño. 

Al cabo de seis horas entró su mari
do á despertarla. 

—He estado aquí tres veces—le dijo 
«=»y viendo que dormías no he querido 
turbar tu reposo. ¿Estás mala? 

=No. 
—¡Una jaqueca, sin duda! jNadie se 

muere de eso! 
— L a luz me hace daño—dijo Clara. 
Mr. Darbeiles corrió una cortina, en-

cenaió un cigarro, se sentó en una buta
ca del gabinete contiguo á la alcoba y 
se puso á leer un periódico de la tarde. 

—Ant@s de comer, te leeré las noti
cias del dia para que te distraigas. 

Clara accedió resignada, ñeanudába-
se su monótona existencia y no tenía 
más remedio que someterse. 

—¡Cailal—exciamó Darbeiles—¡Una 
catástrofe en la línea del Havre! ¡Varios 
muertos y heridos!... 

Clara no le dejó terminar. Saltó del 
lecho y , cogiéndole el periódico de las 
manos, exclamó: 

—¡Déjame ver! ¡Déjame ver!... ¿Don
de está la lista de los muertos? 

—Pero, mujer—dijo el marido—no 
te alarmes de ese modo.-. 

Clara lanzó nn grito y cayó desplo
mada en una butaca. 

—No hay duda—repuso Darbeiles— 
Jorge Sauviere figura entre los muertos 
¡Pobre amigo! 

—¡Que horror!—-exclamó Clara con 
los ojos inundados de lágrimas-

—Me parece que tomas la cosa de
masiado á pecho. ¿Si será verdad lo que 
á veces he sospechado? ¿Amabas á Jor
ge? 

- N o . . . 
—No mientas. Tía le amabas y por 

eso lloras su pérdida. 
Darbeiles se levantó, y poseído de 

indescriptible enojo, acumulaba cargo 
sobre cargo contra su esposa. 

Clara no le escuchaba. Pensaba en 
el muerto y deploraba no haber pereci
do con él. I 

—¿Qué es esto?—preguntó de pronto ¡ 
el marido, recogiendo del suelo un pe- í 

I -

tu infamia por temor á mi justa vengan-
| za! Eres una muger astuta, pero en ex

tremo cobarde. Te conozco períectamen-
te y se de loque eres capaz. 

—¡Por Dios!. . 
— ¡Tiembla y reza tu última plega

ria! ¡Voy á despedazarte entre mis ma
nos! 

— ¡Ten piedad de mi! 
— ¡Jamás! Me has ultrajado vilmente 

y debes temer mi venganza, Estás inde
fensa y no está aquí tu amante para so
correrte. ¡Soy el árbitro de tu vida y 
vas á pagar de una vez todas sus cu 
pas! ¡ 

Clara se levantó de su asiento ó in- | 
tentó retroceder. Pero Darbeiles la de- | 
tuvo, asiéndola violentamente por la j 
muñeca. | 

— ¡Confiesa tu delito! 
¡Sí!—exclamó la infeliz e sposa -S i , < 

le amaba y estaba yo en el tren en que f 
partió. Y tuve miedo, no de ti, sino de j 
algo que no me explico ni acierto á de- j 
fluir. Aquí me tienes y merezco ser cas
tigada porque tuve miedo. Pero óyeme ¡ 
antes. Le amo todavía á pesar de que | 
haya dejado de existir y tú le insultas \ 
por que ha muerto. Mientras dormía, ¡ 
le he visto en sueños y me he hechado | 
en cara mi falta de decisión Y ahora má- ¡ 
tame cuando quieras, mátame en segui- | 
da. De ese modo le habrás vengado mi 
cobardía. 

E l marido adelantó el paso y sepultó 
á Clara en la butaca donde momentos 
antes había estado sentada. Y una vez 
allí, la echó con terrible furia las ma» 
nos al cuello para extrangularla. 

— ¡Si la sombra del muerto está pre
sente—rugió Darbeiles—que contemple 
este edificante espectáculo! ¡Así le de
mostraré que soy el único señor y due
ño del bien que me ha robado y será 
testigo de la suprema venganza que me 
tomo por mis propias manos-

Clara se quedó sin conocimiento. Pe
ro en los pocos instantes que precedie
ron á la pérdida de sus sentidos, tuvo, 
sin duda, la visión del choque de trenes 
y le pareció que exsalaba el último sus
piro abrazadaá su adorado ó inolvidable 
Jerje. 

4 
Pardales los Gándaras, los Toucedas los 
Goldares y deníáf personas influyentes é 
ilustradas que siguen ciegamente las indi-
cáciones de los Salgados, y contribuyen 
d^/un modo inconsciente á la felicidad que 
disfrutamos los gobernados de Caldas. 

Con un núcleo así, y unos coriféos como 
los que dirigen la política por delegación 
del Sr. Sagasta, el distrito de Caldas será 
un paraíso dentro de poco tiempo. 

Pero, ese paraíso no lo representará en 
las Cortes nacionales el Sr. Sagasta. 

Y de ello tendrán la culpa los Salgados. 
Y el propio Sr. Sagasta, por falta de vo

luntad y por ser excesivamente dócil y com
placiente con aquellos que, fingiéndole una 

adhesión que no sienten, que no hán sen
tido con Don Pedro, antaño, solo tratan 
de aprovecharse de é! en beneficio de sus 
propios intereses, sin tener para nada en 
cuenta ni los intereses del distrito, ni los 
del Diputado. 

He mos hablado de estos aguntos siempre 
con la mejor buena fé, con el corazón en 
la pluma, procurando que abriese los ojos 
quien parece tenerlos cerrados. 

Si no se nos ha cieido, sentímoslo de 
véras. 

Si creyéndonos, no se nos quiso dar la 
razón, nos importa poco. 

Ellos lo sentirán más que nosotros. 

L E T 
fie i 
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COTIZACION D E L DIA 

AZUCARERAS ( Se repusieron con el Trust; pero estuvieron 
muy malitas. 

ELECTRA DE LA GALLEGA. 

VlLLAGARCIA INDUSTRIAL.. 

ELECTRA POPULAR DE 
Y REDONDELA. . . . 

VlGO 

TOJAS 

OBLIGACIONES DE LA ELECTRA 
GALLEGA.. . , 

Se sostienen muy bien; pero el Agosto lo hi
cieron oíros, 

Dícese que estarán á la par poco tiempo. No 
sabemos si será por que bajen mas tarde. 

) Aseguran que corren como la canela, y que 
( donde se cotizan con ventaja es en la Toja. 

[ Quedan pocas, porque fueron muy á menor. 

Están á la par. 

Koberto Scheffer. 

o esmeramos más 

dacito de carión.—iUn billete de ferro
carril!... 

Clara se echó á temblar. A l quitarse 
los guantes se habia olvidado á destruir 
aquella prueba patente de su culpabli-
dad. 

— ¡Un billete para el Havre! ¡Para | 
hoy 2 de Junio! ¿Cómo se encuentra es
to aquí? iContéstame, infame!... 

— ¡Me siento indispuestal |Necesito 
descansar! 

—¡Descansar! ¿De quién es esta bi
llete? No será de saubiere, puesto que 
ha salido esta mañana para el Havre, 
por desgracia suya, ¡áh! ¡Ya caigo! ¡Ibas 
t ú á acompañarle sin duda y te has arre
pentido á última horal i Ahora lo com-
p i M c í tMol Umi% km§ üm$Q m l u 

En el próximo número suprimiremos el 
permanente que venimos publicando ai 
frente de la primera plana de nuestro se
manario, y no lo hacemos en este porque 
ya estaba hecha la tirada al recibo de este 
original. Los monárquicos, los liberales de 
esta villa que deseaban saber si podían ser 
amigos de D. Bernardo Sagasta no sién
dolo de los Salgados, se han cansado de 
esperar la contestación á su pregunta, y, 
estimando como una negativa ei silencio 
en que ha dejado su interrogación la per
sona á quién iba dirigida, saben ya á que 
atenerse respecto al particnlar, y no quie
ren seguir preguntando lo que no ha de 
tener respuesta-

Queda, pues, sentado que el Diputado á 
Cortes por éste distrito no admite como 
amigos políticos suyos á los que no lo 
sean de su representante aquí: de aquellos 

| funestos diiectores de la política liberal y 
I conservadora, que han tenido la habilidad 
I de desorganizar ai distrito de Caldas, y el 
| tacto de enajenarse las simpatías de las 
| más importantes personalidades de esta 
I villa. 
I No serán, pues, desde hoy amigos del 
I Sr. Sagasta todos los que no lo son de una 
| familia que dejará entre nosotros perdu-
| rabie y tristísimo recuerdo de su poderío 
j político, convertido en repugnante cacicato 
j por las ambiciones, las intemporaucias y 

el autoritarismo conque ha gobernado, 
I Quédeie %\ Pipada <*m fijos j? CQA leg 

Dicen que corren como la ruda. Me escamo 
1 MINAS DEL SAR. j ¿el correr de la ruda .. y de la canela. 

de creencias son los menos, y la condición 
contingente de nuestra naturaleza necesite 
del temor de una sanción ulterior para aco
modar sus acciones á lo que demanda la 
coexistencia humana y el respeto mutuo, 
que exigen energías de resistencia, para 
privarse de aquello que proporciona placer 
y conveniencia, cuando con esta satisfac
ción se perjudica á otro; hácese precisa 
por esta suprema razón de nuestra con
tingencia, la exiátencia de un freno capaz 
de contener á los hombres dentro de los 
límites de lo justo y de lo conveniente, 
además de las sanciones humanas, deficien
tes de suyo, y de aquí la necesidad de la 
religión ó religiones, y entre estas ninguna 
con valor moral tan grande y de tan pre
ciosa eficacia para conseguir el fm que el 
hombre está llarrado á cumplir en esta 
vida, como la religión católica. 

Pero no basta decir que se profesa el 
catolicismo para ser católico, ni tampoco 
basta darse golpes de pecho, ni oir misa 
los días de obligación, ni llevar los estan
dartes en las procesiones, ni hacer otras 
prácticas que de nada sirven, sino respon
den á un fondo ético, y se hacen con eí 
solo obgeto de despistar á las gentes. Si 
todo esto se hace teniendo en cambio el 
corazón lleno de lodo, no se merece el 
dictado de católico 

Este ha de demostrar que lo es, con 
sus hechos sobre todo, y con sus senti
mientos, entre los cuales deben brillar co
mo fundamentales, el de caridad y el de 
justicia, que pide dar á cada uno lo suyo, 
no dañar á otro y hacer todo el bien posi
ble. 

Dios quiere corazones sanos. Nada tan 
abominable á sus ojos cpmo la hipocre-
sja, por eso, por hipócritas, arrojó del tem
plo á los mercaderes. 

No quiere Dios que la religión sea 
porta estandarte del negocio, y cartel para 
mejor vender nuestras mercancías, pués el 
producto de las falsificadas, no ha de pro
curarnos desde las riberas de nuestra vida, 
la felicidad para las horas de nuestra muer
te. 

Sí pués la caridad y el a'mor al prógí-
mo son cimiento firme para ser buen cató
lico, dedúcese á contrario sensu que, quién 
carezca de aquella cualidad de caritativo, y 
no se abrase en el amor de su prógimo, no 
será católico ni un hombre bueno, y care
cerá por lo tanto de autoridad para incul
par á nadie. 

Y de esta autoridad está desprovisto 
Fray Prudencio, que con malévola inten 
ción dice que los caciques estuvieron acer
tados al impedir la elección para conceja
les de personas que permiten se inserten 
semejantes eseritos, cjue esto, es ^ 

E l Fray Prudencio, oficiando de Súmo 
Sacerdote, nos lanza desde sus columnas 
la más tremenda excomunión, y la más ab
soluta condenación á la interdicción del 
íuego y del agua, ó sea al ostracismo. 

Aparte de la plausible intención del co» 
lega, que no supo disimular toda la saña 
que le inspiramos, puesta de relieve en la 
alegría que le produjo el caso fortuito de 
que pretende hacer armas contra nosotros, 
carece de toda autoridad para fulminar ana
temas, quién tuvo que entonar el mea cul
pa por haber admitido y publicado escri
tos contrarios á la doctrina católica. 

Por lo demás, hemos de decir al colega, 
que nosotros somos de los que creemos 
en la eficacia de la religión para toda na
turaleza que no tenga una irresistible pro
pensión al mal; pués la experiencia diaria 
nos presenta ejemplos de ladrones muy de
votos de la Virgen y de los Santos, que 
creen que el robo es un oficio como otro 
cualesquiera, que no consideran que el ro 
bar sea pecado, ó si creen que lo es, esti
man también que con unas cuantas nove
nas todo qqeda perdonado, sin perjuicio 
de continuar en el oficio. 

Por el contrario, hombres h^y que son 
perfectos ciudadanos, no obstante carecen 
de creencias religiosas. 

No es esto decir que estas personas 
incrédulas, que son séres estimables social-
mente, en cuanto, no solo no hacen daño, 
en el sentido material de la palabra, sino 
que hacen todo el bien que pueden y labo^ 
ran por desterrar el mal, teniendo como 
resultante de su organización los senti
mientos de piedad y probidad en el más 
alto grado de desarrollo, no fueran toda
vía mejores, si con aquellos sentimientos 
se sumase el sentimiento religioso, y si en
tre sus cualidades campease también la 
cualidad de creyentes; pués es la mayor 
suma de garantías para la consecución del 
bien final, el que á un instinto piadoso y á 
una conciencia recta, se una la fé religiosa 
que hace que las obras se inspiren en el 
amor de Dios. Pero no porque el bien se 
haga sin el móvil del cielo, hemos de con
cluir que los hombres que lo practican so
lamente por el amor al prógimo, son indi
viduos socialmente malos, como dá á en
tender Fray Prudencio. 

Por lo dicho, y en atención á que, lo 
mismo los séres incorregibles y antí-socia-
les inclinados al mal por acción tiránica de 
su organismo) que aquellas personas que 
en tan alto grado poseen los sentimientos 

' y probidí^ no obst̂ at̂  s« (alta 
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nder el honor y el buen nombre de los 
uelucharon en las últimas elecciones mu-
icipales, y el que hace esto no tiene cari-

iad ni menos ama á su prógimo. 
Por este modo, Fray Prudencio nos io-

\fiere una injuria grave, pués viene á decir 
q*!e esas personas propuestas por la coa
lición para los cargos de concejales, son 
incapaces de administrar con rectitud y 
honradez; y ya lo hemos dicho y es por 
demás evidente que, en absoluto, no hay 
incompatibilidad entre la honradez y la 
falta de creencias y que por lo mismo, aún 
cuando entre los de E L DEMÓCRATA hu
biese alguno que hipotéticamente fuese 
incrédulo, no por eso podría concluirse que 
habría de ser hombre poco correcto en la 
administración de los intereses del munici
pio, como afirma Su Merced. 

E n conclusión Señor Cogulla, así como 
no hay delito ni puede haberle cuando fal
tara la intención de dañar y el daño efec
tivo, siendo indispensables estos dos fac
tores para que la ofensa á la ley se verifi
que, del mismo modo, y siendo la acción 
teológica del pecado la ofensa á Dies ofen
dido en su Ley, es preciso también que, no 
solo se realice el daño material con el peca
do, sinó también es de todo punto indis -
pensable que se haya tenido intención, 
propósito deliberado de ofender. E l ele
mento subgetivo de la intención de dañar, 
es factor sine qua non para la existencia 
así del delito como del pecado, bastando 
en éste la sola intención depravada, y és
ta mala valuntad no la hubo en quién igno
raba el contenido del artículo. 

Quisimos demostrarle, Señor Frailuco, 
que su mercéd está incapacitado para lan
zar anatemas y que es posible ser buen ad
ministrador de fondos municipales, aun sin 
profesar el catolicismo, y que por el con
trario, se puede rezar el rosario, oiría misa 
y ejercitar otras practicas piadosas, no por 
vocación, sino por conveniencias de un or
den muy distinto de aquel por que lo hacen 
los hombres de buena voluntad y sano co-
rázon y con todas estas apariencias y con 
vencionalismo, ser un profecto canálla y un 
desfalcador délos tesoros públicos y priva
dos. 

D e s d e C u n t í s 

Señor Director de E L DEMÓCRATA. 
Cuntis tínero 13 de 19U4. 

Muy señor nuestro: Henaos de mere
cerle se sirva dar cabida en las colum
nas del Semanario de su digna direción 
á los particulares que pasamos á exponer, 
por io que le anticipamos gracias. 

Lia £iiga de Agricultores 
Sr . Director: 

Quien dijo caciques dijo rá^ade lobos 
hambrientos dedicados á devorar las 
entrañas y las visceras del cuerpo social, 
raza de tigres y - chacales dispuestos 
siempre á triturar entre sus eoormes 
fauces todo el patrimonio público y pri
vado del Estado y de los ciudadaijo.-; 
aunca ahita de riquezas y de botín, es 
peor que las siete plazas ae Egipto y el 
más tremendo azote que puede suírir 
un pueblo. 

¿Por qué no nos levantamos todos 
como unsulo hombre y acabamamos con 
ellos? 

¿Por qué no los aplastamos como se 
aplasta un reptil? 

¿Porqué no los matamos á palos, único 
género de muerte que corresponde á 
seres tan inicuos, abominables y he
diondos? 

No lo sabemos. Sin duda no se ha col
mado bastante la copa de la paciencia; 
pero no hay duaa que pronto rebasará, si 
no queremos perder ei nombre de espa
ñoles; pues como ha dicho un ilustre 
pensador y profundo filósofo contee, -
poráneo, '<esta pobre Nación no tendrá 
paz ni sosiego ínterin no se acabe con 
esta maldita plaga que se entiende 
por todos losrincones llegando sus rami
ficaciones á los sitios mas inaccesibles. 

No habíamos de librarnos nosotros 
los de Cuntís de ésta terrible enfer
medad, sufriendo como consecuencia de 
ella nn estado morboso tan ecentuado, 
que no bastan todas las formulas de la 
mas completa terapéutica para remediar 
el mal, siendo preciso abaudonar la For-
macopea, y acudir a la cirugía, ponien
do tendido en la mesa de disección el 
cuerpo social enfermo, para sajar, cortar 
y quemar los tejidos lacerados, á fin de 
que salga nueva carne que reemplace á 
la podredumbre apoderada del organis
mo. 

Como muestra de lo que aquí sucede 
diremos á V. que tenemos un Alcalde 
que hace 20 mou que viene siéudoio con» 
f § e ^ t i ? s ^ a ^ po¡r ifiiposicióR caci

quismo, Alcalde que no ha hecho nada 
bueno par el pueblo. 

Basca decir que esta Villa no le de
be á ese señor la plantación de un ^olo 
árbol que sirva de adorno en la vía pú
blica y ai mismo tiempo que defienda al 
transeuntade los abrasadores rayos sola-
r. s en el estío. 

No tenemos, señor Director, i vergüen
za causa decirlo! ni un solo farol en las 
calles, hoy que en los masremotos v i l l o 
rrios tienen alumbrado público. L a s c a -
lies de esta villa, debido á la falta de 
alumbrado, parecen tenebrosos antros y 
abismos infernaies, cuando no las alum
bra el astro de la pálida fáz j de las ine
narrables tristezas. 

Aquí no se dá conocimiento á nadie 
de ios presupuestos municipales; uinga-
no sabemos ni lo que se ingresa, ni lo 
que se gasta; pues por artículo de lujo ae 
suprímela exposición pública de los ba
lances-

Del reparto da consumos tampoco sa.-
bemos nada, y este año que recurrimos 
de agravios algunos vecinos, el ayunta
miento desestimó todos los recursos, fun
dado en que se pagaba igual cuota en 
los años anteriores. 

E l Ayuntamiento no es el concejo 
del pueblo y dei común de vecinos que 
forman ei término municipal, sinó la ca
sa de una familia que tiene en si vincu
ladas todas las preDendas. 

£1 Secretario es hermano del Alcalde 
yademás los escribientes dei ayunta
miento son cuñados del Secretario. E l 
suegro de este y paire délos escribientes 
mangonea en el ayuntamiento y tiene 
además lo cartería del pueblo, que sirve 
mal y le retribuyen bieo. 

Los concejales son primos del A l c a l 
de y del Secietario y primos ellos eatre 
si. 

Estos concejales pasa de 20 años tam
bién que vienea siendo reelegidos, no 
por voluntad del cuerpo electoral, pues 
hace mas de 20 años que no se aúrea ¡os 
colegios, sino por querer del caciquismo 

Con tal órdeu de cosas yá podrá us^ 
ted, señor director, calcular poco más ó 
menos lo que aquí pasará, siendo lo 
apuntado una pequeña muestra nada más 
d é l o que sucede, pero y a ie iremos en
terando, para que V. se sirva deíendernos 
y se haga la lúz en estas tenebrosas t i 
nieblas, pues ya qua la gente paga sin 
ver resultado de su sacrificio justo es 
siquiera que por lo menos desahogue y 
sepa por que paga. 

Cerca do medio año hace que se ha 
marchado el que fue Juez de 1.a instan
cia de esta ViUa D. Gualberto ü l loa , y 
desde entonces se halllan desocupadas 
las habitaciones que dicho Sr, venia 
usando en el edificio del Juzgado dei 
partido, entre las que se halla la sala de 
Abogados y Procuradores, 

Prometióse entonces á estos que se 
habilitarla inmediatamente dicha saia 
y se pondría á disposición de ios mismos 
con los muebles y demás objetos á ella 
pertenecientes; pero es lo cierto que 
continúan las cosas en igual estado, y 
los Abogados y Procuradores, (cuando 
no pueden estar en el local del Juzgado í 
por ínpedirlo el secreto de algún suma- 6 
rio) se ven precisados á. hacer antesala 
en un pequeñ . espacio que hay á la 
parte exterior del Juagado, coBfundidos 
con los alguaciles, tescigos y otras per
sonas que allí se amontonan. 

También se ofreció sacar el archivo 
notarial del espacioso claustroque forma 
la galería del mismo edificio, y conti
nua todavía en el mismo sitio. 

No puede dilatarse por mas tiempo la 
ejecución de unas leformas tan nece
sarias y de tan poco coste, ni se nos 
puede venir con la frase de,siempre «no 
hay fondos» por que hay más que cuan
do se habilitaron las habit .ciones para 
D. Gualberto, y eso que la cosa ha cos
tado un pico regular. 

Aunque sabemos que nuestras justí
simas peticiones, por el hecho de ser 
nuestras, son siempre desatendidas, no 
vacilamos en hacerlas, en la seguridad 
de que el público ha de apoyarnos y de 
que en este caso también nos secun
dará con su autoridad ó influencia el 
Sr. Juez actual D. José Espinosa. 

Sr, Director de E L DEMÓCRATA. 
Mi querido amigo: 
Con esta fecha dirijo al Direc 

# j u n t a car ta , que ruego publ i -
^ques en ese semanar io . 

T e ant ic ipa gracias t u a f e c t í s i 
mo amigo y cor re l ig ionar io 

A DOLFO MOSQUERA. 
Sr. Director da M Diario de Ponte

vedra. 
Mi estimado am'g'o: 
En el número 9.279 del diario que 

V . dirige, correspon úente al jueves 8 
del actual, se inserta \ \ i suelto titulado 
«Del Campo contra un Alcalde» en ei 
cual se falta la verdad, contribuyendo 
por tal modo, á torcer la opinión ^públi-
ca respecto á hechos que se hallan sub 
Índice. 

Como amigo de V . , como defensor 
de la verdad, y como abogado de los 
presos dei Campo, ruógoierectifique las 
inexactitudes que el referido suelto con
tiene, haciendo constar: 

1.° que es enteramente falso que na
die quisiera dar muerte al alcalde de 
aquel Ayuntamiento. Dicha autoridad 
ha denunciado solamente el hecho de 
habérsele obligado á firmar la destitu
ción del secretario. 

2 .0QiaJosé FragaAmil, á quién el 
inspirador del suelto considera inductor , 
de los amotinados, es el único que ha sa- i 
lido de la cárcel y sin fianza. 

3.a Que el alcalde no fue atropellado • 
ni maltratado. Da ello certifica el módi- ' 
co del Campo, Don Aurelio Barros, na- ! 
da sospechoso para el caso, el cual de- \ 
claró, después que el Juzgado !e orde - | 
nó ei reconocimiento del supuesto arras- \ 

qua no le haliabi lesióa alguna, i 
ni padecía otra cosa qua una ligera ex - i 
citación nerviosa. 

1° Que el sumario qao sa instruye I 
por los sucesos del Campo, se hace por \ 
el delito de sedición, sin que para nada | 
sa sancionen lesiones, ni malos tratos. \ 

5. ° Que todas esas falsas versiones, | 
llevadas á todos los periódicos con ad- | 
mirable diligencia, soa atribuidas á ios \ 
caciquesde este distrito, enemigos \ 
políticos de los que en el Campo gana- | 
ron legitimamante cinco concejales, de | 
seis que se eligianen la última elección, i 
y la vordadera opinióa, la opinión S3n3a- \ 
ta é imparciai, juzga ©sos raaneios de j 
los agraviados como un mtídio poco ¡ 
decoroso y nada humano para hacer no- \ 
tar suinñuenciay tornar masditicii y pe
nosa la situación de los que se hallan en- ! 
carcelados por batir el cacicato de Caí- \ 
das, y ¡ 

6. ° Que como yo piensan los Señoras 
D . Román Paz, D. David Legaren, Don | 
Ramón Fernandez y D. Manuel Torraira, \ 
Abogados; D. Francisco Pareira, D. Joa- ; 
quín Lasquereux, y D. Estanislao Bian- \ 
co, Procuradore-; D José Castro Conde, ! 
Perito Agrícola, D. Hipólito Bayón, Far~ \ 
macéutico; D. E'isardo Domínguez, I 
Banquero, D. Luis Tortes y D. Ramón 
Teijelo, Comerciantes; D. Camilo To
rres, Veterinario, don Fermin Mosquera 
y D. Ramón Legaren, Industriales, y 
otros muchos que no cito por abre\iar. 

Estos señores pusieron telegramas á 
Madrid desmintiendo los hechos que 
unos corresponsales pagados por el ca
cique habían telegrafiado á varios perió
dicos de la Corte, para conseguir alar -
mar la opinión en contra de mis defen
didos. 

Para que no se uestie del camino que 
debe saguir, el ue la verdal de los he* 
chos, mateo en la nasasidaddc molestar 
á V . rogándole que inserte las presentes 
lineas en FU daño, para lo cual recurro a. 
su hidalguía ; caballerosidad, invocando 
la represenudcion que ostento, la amistad 
con que V. me distingue y el deber de 
todo periodista honrado da p ibiícar 
cuanto tienda á e ídarecer la verdad, 
única aspiración dei eacritoí' y misión 
exclusiva de la prensa de todos ios ma
tices. 

Le saluda y anticipa grracias su affmo. 
amigo y S. S. q. b. s. m. 

ADOLFO MOSQUERA. 
Caldas de Reyes 12 de Enero ae ipoé . 

mas que desde aquí han dirigido á va^ 
rios periódicos de la Corte, d iado cuen
ta de levantamientos, malos tratos y de
masías que no han cometido los presos del 
Campo, y que tienen por objeto tan solo 

5 torcer la opinióa y hacer más difícil la situa-
j ción de ios procesados. 

Eso ni es humano ni es honrado. 
Ni por dinero, ni por servilismo, nin

guna persona decente debe prestarse á ta» 
les ignominias. 

! X 
I Fray Prudencio, con un interés por la 

religión que le honrra tanto, ocupa su pri-
| mera plana con uu artículo dedicado á le-
: vantar la opinión contra nosotros por la 
i involuutaria inserción del trabajo á tDemó ' 

filo, de cuyo hecho nos ocupamos en nú • 
mero anterior. 

Se necesita ¡ser desmemoriado y fresco 
para censurarnos y hablarnos de excomu-

i niones el periódico que no hace mucho 
; publicó un artículo sobre el día de difuntos 

que mereció la censura de nuestro celoso 
párroco y dió lugar á que el propio 
D. Laureano Salgado escribiese un suelto 

| de retractación y ordenase la mas exquísi-
I ta vigilancia en la imprenta de su semana

rio para que no se repitiesen sorpresas co
mo la que tan exasperado ie puso. 

Y cuenta que la imprenta del Fraile es
tá en casa del Sr. Salgado, lo cual no fué 

| obstáculo para que colase el atrevido es
crito. 

¡Y hoy se extraña y censura lo que 
nos ha pasado con el articulo «A mi hijo» 
[teniendo, como tenemos, la imprenta en 
Pontevedra...! 

Es peculiar ^e esa gente la falta de 
memoria. 

Lo demuestran en todos ¡os áctos de 
la vida en que es menestei hacer uso de 
esa potencia del alma. 

' Y no se acuerda Fray Prudencio át. 
aquellos versos naturalistas de D. José 
Salgado que fueron motivo de una quere
lla por injurias contra el respetable párro
co de Sta. Cruz de Lamas, por haber éste 
señor calificado la poesía y el poeta de un 
modo elocuente y también naturalista? 

éY no se acuerda Fray Prudencio da 
varios trabajos verdaderamente realistas 
que publicó llevando la alarma y el desa
sosiego á hogares donde se quiere guar
dar con interés la inocencia y el candor de 
sus moradores? 

Flaco de memoria es el colega. 
No sabemos quien sea el autor del ar

tículo que comentamos; pero sospecha
mos que no es ningún meticuloso en acha
ques religiosos. 

Solo que para censurarnos, finge unos 
escrúpulos que no Se hallan enconsonanciá 
con la conducta observada por el semana
rio de los romances con dedicatoria. 

E to es, que el diablo se ha metido á 
predicador, en la redacción de Fray Prn-

Imp. de Joaquín Poga Cobas.—Pontevedra, 

Los procesados por ¡03 sucasos del 
Campo han nombrado Abogado y procu
rador á los Sres. D. Adolfo Mosquera y 
D. Francisco Pereira, respectivamente. 

Elevada á prisión su detención, se les 
habilitó una de las habitaciones de la car -
ce!, para que no tuviesen que estar en las 
ordinarias que se destinan á otra clase de 
presos. 

Coméntase desfavorablemente para los 
toajrQVfe^á^i WMtP«waQaiítei integra 

Adolfo Mosquera Castro 
^ A B O G A D O € ^ 
Pune en conocimiento de sus amigos 

y correligionarios que se ha matricula-, 
do en 6 s í e Juzgado, y que ss halla á su 
disposición para todas las cuestiones 
civÜQSj criminales y administrativas 
que se le originen. 

CALLE REAL; fronte á la Plaza del 
p e s c a d o . 

PÁSCUAS D E N A V I D A D 
Recibiéronse en el Comercio d o B m -

sileirO) mantecados de Astorga, dulces 
de Redondeh, higos, pasas y otra i n 
finidad de articujos. 

Vinos generososj dulces y secos, 
cognacs roa y anisados, clase supe* 
rior. 

Precios ecOiiómicos. 
Luís C. Torres—Rua vieja—Caldas 

de Reyes, 

¿Queréis cooperar al triunio de la 
República? 

Pues bebed el vico blanco que se acá» 
ba de recibir en el-

C o m e r c i o do B f a s ü s i s r o 
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Comercial Unión 

TÍJUC 
para íí 

O a mi-
ñoras y ni 

R T H T E I M Ú mmm EBTRE EBROPi Y11 RIO DE L i PUTA | 
i 

cial de orí mera clase, con )os Vapores Correos CAP F R I O , 
?GA, SANTOS Y CAP V E R D E . Salidas L0 y 15 de cada mes 
ion escalas en Vigo y Cherburgo. 

C O N C I E R T O S D I A R I O S Á B O R D O 

mplios para familias. Gabinas de lujo. Grandes Salones para Se
sión de fumar. Trato especial.'Cocina de primer orden. 

" Vapores d-s gran I 

Compañía de Seguros Sobro Incendio^ 

ítepresenlatjte eo CALDAS: 

¿SÍ f % 

E l 6 de Enero saldrá directamente de MARÍN para MONTEVIDEO y R U E 
NOS A I R E S e! magnífico vapor v 

E l 17del actual saldrá también el magnifico vapor 

Agente en MARÍN con Sucursal en C A L D A S E l i s s r d o D o m í n g u e z , 

Toneladas. 

Amazonas 
Aníonina 
A.rgeuí ina 
A = OUCÍÓQ 

a 

Belgrano 
Buenos Aires . 
Cap Frío . . . 
Cap Flaca . 
Cap Verde. 
Córdoba. 
Corrientes . 
Chubut . . . . 
Comed. Ribadavia 
Desterró 
Entre Ríos. • . 
Guahyba . 

4000 
6000 
6000 
7000 
3000 
7000 
7000 
5000 
9000 
9000 
9000 
7000 
6000 
3000 
3000 
3000 
8000 
5000 

L a Plata. * 
Maceió . 
Mendoza 
Monísvidéo. 
Paranaguá . 
Patagonia . 
Pernambuco 
Petíópolis . 
Río . . . 
Rosario. 
San Nicolás 
Santos . 
San Paulo . 
Santa Fé . 
Taquary 
Tijuca . . 
Tucuraan . 

Toneladas. 

6000 
5000 
6000 
8000 
5000 
4000 
7000 
7000 
5000 
5000 
7000 
8000 
7000 
8000 
5000 
8000 
7000 

PATENTE NXJMc 28S45 

E l más p r á c t i c o para sulfatar viñas, á r b o l e s , e tc . , etc. 
Su sól ida c o n s t r u c c i ó n é ingenioso mecanismo, le huce super ior á 

todos los conocidos. 
E s de cobre amar i l lo , p u l v e r i z a c i ó n Continua y no precisa plazas 

de venta, así como las de F Í G A R O y V E I Ü I O R I L , en casa de 

Véndese al precio de 22 í50 pesetas. 
Sulfato i n g l é s garantizado á una peseta el kiio. 
Unico punto de venta en Galdasj Comercio de 

Elisardo Domínsruez 

^ D E 

MEi 
D S 

Calle Real núm. 5.—Galdas de Reyes 

Recibiéronse en este acreditado es-
íablecimienío multitud de juguetes 
para niños. 

Inmenso y variado surtido en cor
batas para caballeros. 

Aplicaciones para trajes y 
Cuellos de encaje inglés para seño

ras. 
Paraguas y sombrillas. 
Abanicos. 
Bajeras y toquillas. 

Precios sin competencia 
NO OLVIDARSE 

Calle He&l núm. 5 
C a l d a s de H< 

ITÍ] 

Representante déla Compañía de Se
guros sobre la vida «La Mutual Lif6> y 
de la de seguros sobre incendios «La 
Estrella». 

Ta:ave@ía d@ Bagaste, 20 
C A L D A S D E R E Y E S 

Precios sin competencia 

Sa venden TRES MIL pares calzado 
propios para ia presente est ic ión, á 

También se liquidan muchas som
brillas de señora y caballero y un boni
to surtido de abanicos. 

Precios sin competencia; todo no 
Bazar do B r a s i í e i r o de 

EN EL COMERCIO DE B L A S D U R A N 
S E I J O , GALLE R2AL 50, ESQUINA Á LA 
TRAVESÍA, se recibió un inmenso sur
tido de géneros, tanto nacionales como 
extranjeros propios para la temporada 
de invierno, que sa venden á precios 
sumamente módicos como es costum
bre en esta nueva y acreditada casa. 

Pañuelos de abrigo en negro y más 
colores, mantones, géneros para trajes 
última novedad, lanillas, pañetes, fra
nelas y marinos da lana y algodón. 

Recibió además un gran surtido en 
paraguas de resorte y sin él, sombre
ros boers de bonita y elegante forma en 
variados y sólidos colores* 

Ropas hechas para hombres y niños 
y muchos otros que no contamos, por
que sería imposible enumerarlos todos. 

Si queréis lucir, trajes y demás pren 
das económicamente acudid á este as-
tablecimiento. y quedaréis complacidos. 

JMo equivocarse. Calle Real 50, es
quina á la Travesía. 

Papelería y objetos de escritorio, de 
piel y otros muchos ar t ículos. 

Almacén de comestibles y bebidas 
finas. 

Depósito de cal y cemento. 

Máquinas de coser. 

Ropa blanca y de punto* sombreros, 
corbatas, pañuelos de seda y hilo, cal
cetines, medias y corsés de señora. 

Acordeones y juguetes para niños. 

Especialidad en calzado. 

Relojes, sortijas, pendientes de du
blé, oro y plata. 

E l más surtido en paquetería, bisu
tería quincalla, ferretería y cristales 
finos. 

Batería de cocina. 

Camas de hierro y madera, sillas y 
muébles. 

ver. 
6.0(j0.000 pliegos papel para envoi-

Herramientas. Pinturas, Barnices, 
Revólvers, Escopetas y punías. 

Centro general de quintas. 
La más económica de Espaiia. 

i i í i T o r r e s 

SK DE 

Luís d Torres 

E n este acreditado establecimiento 
acaba de recibirse una gran partida de 
café Moka, clase superior. 

Inmenso surtido en calzado y demás 
géneros procedentes de la península y 
del extranjero. 

Salle de la. Rúa 7ieía 
DE BEYEg 

Asociación y suscripción antes del sorteo. 

JPor ^ I j H pebete,® 

positadas eo casa de banca y 50 más 
Se redime á metálico ó se entregan 1.500 pesetas. 

Si toca el servicio de acti o por los 
medios que establece ia ley. 

Pídanse condiciones á la Central en Madrid, 
Cave, toaja, prineipel oeotro 
ó ai Representante en Caldas de Reyes 

y su part do. 

s i a m s i a o B l a n c o 
PBÓGURAl OR 

m 
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Biblioteca Pública Municipal de Caldas de Reis


